
Momento: Poniendo todo en manos de Dios
Encuentro con Dios

Hora Santa por la Parroquia y la comunión parroquial

Nota, esta hora santa puede realizarse en distintos momentos según los animadores de la
misma lo decidan:
* una semana o días antes del inicio de la Asamblea Parroquial para prepararse en oración
* al inicio de la misma Asamblea. Si se toma esta opción es de recordar que después de la
Hora santa se pedirá a los asistentes salir del templo para la recepción de la Palabra.
* después del momento del Encuentro con la Palabra que viene abajo.
* en alguna hora o día de la Asamblea.
Se hace necesario que todos los participantes tengan en sus manos una copia de esta hora
santa.

(Canto eucarístico)
I. Exposición del Santísimo Sacramento
1. Todos: Señor, creemos en tu presencia sacramental entre nosotros. Como comunidad y
familia de ____________________ (parroquia) hoy renovamos nuestra fe cristiana católica
y te decimos: ¡Creo Señor, ilumina nuestra fe!
(Padrenuestro, Ave María, Gloria)

2. Todos: Señor, esperamos en ti y en tu amor. Somos un pueblo peregrino que vive la
esperanza de encontrarse contigo en el cielo, pero también de implantar el Reino aquí en
la tierra, siendo discípulos y misioneros tuyos. Hoy te decimos: ¡Espero en ti Señor!
¡Gracias por tu presencia en medio de mi familia parroquial!
(Padrenuestro, Ave María, Gloria)

3. Todos: Señor, te amamos a ti. Sí Señor, te amamos a ti y solo a ti te amamos; no
queremos vivir el egoísmo sino la unidad del amor y la comunión de manera que nos
manifestemos como Iglesia y el mundo pueda decir: “Miren como se aman”. Hoy te
decimos: ¡Te amo Señor, te amo!
(Padrenuestro, Ave María, Gloria)

(En silencio hacemos personalmente nuestra profesión de fe, esperanza y caridad)

II. Meditación y reflexión ante el Santísimo Sacramento a la luz del discurso del Papa
Francisco el día 9 de octubre del 2013
Lector 1: “Los once discípulos marcharon a Galilea al monte que Jesús les había indicado”
(Mt 28,16)

Lector 2: La Asamblea parroquial de Pastoral es el momento de manifestación más plena
de comunión parroquial, es por ello que estamos aquí y hemos dejado a un lado incluso
compromisos apostólicos que siempre son buenos, pero la Asamblea es algo aún mejor. A
quienes no piensan lo mismo les recordamos las palabras de Cristo a Marta: “Marta,



Marta, muchas cosas te preocupan y una sola es importante. María ha escogido la mejor
parte y nadie se la quitará”. Quienes estamos aquí hemos escogido la mejor parte, gracias
en el nombre de Dios. Y Dios nos quiere aquí, te quiere aquí; el Papa Francisco dirigió hace
años unas palabras y pareciera que sabía de nuestro encuentro hoy como comunidad y
familia de ___________________ (parroquia). Ellas serán nuestra guía en esta hora de
encuentro con el Señor.

Lector 1: “Vayan pues y hagan discípulos a todas las gentes” (Mt 28,19)

Lector 2: “La Iglesia es católica porque es el espacio, la casa en la que se anuncia la fe
entera, en la que la salvación que Cristo ha traído se ofrece a todos. La Iglesia nos hace
encontrar la misericordia de Dios que nos transforma, porque está presente en Jesucristo,
que le da la verdadera confesión de la fe, la plenitud de la vida sacramental, la
autenticidad del ministerio ordenado. En la Iglesia cada uno encuentra todo lo necesario
para creer, para vivir como cristiano, para ser santo, para caminar en todo lugar y en toda
época”.

Por poner un ejemplo podemos decir que es como la vida en familia; en familia a cada
uno de nosotros se nos da todo lo necesario para permitirnos crecer, madurar, vivir. No
podemos crecer solos, no podemos caminar solos, aislándonos, sino que se camina y se
crece en una comunidad, en una familia. Así es la Iglesia, así es. En la Iglesia podemos
escuchar la Palabra de Dios, seguros de que es el mensaje que el Señor nos ha dado; en la
Iglesia podemos encontrar al Señor en los sacramentos, que son las ventanas abiertas por
las que nos llega la luz de Dios, los manantiales de los que obtenemos la misma vida de
Dios; en la Iglesia aprendemos a vivir la comunión, el amor que viene de Dios”

Lector 1: En este primer sentido, la Iglesia es católica porque es la casa de todos: todos son
hijos de la Iglesia y todos están en esa casa. Nos pregunta el Papa Francisco: “Cada uno de
nosotros podría preguntarse hoy: ¿cómo vivo yo en la Iglesia? Cuando voy a la Iglesia, ¿es
como si fuera al estadio, a un partido de futbol? ¿Cómo si fuera al cine? ¡No! ¡Es otra cosa!
¿Cómo voy yo a la iglesia? ¿Cómo acojo los dones que me ofrece para crecer, para
madurar como cristiano? ¿Participo en la vida de comunidad o voy a la iglesia y me cierro
en mis problemas, aislándome de los demás?”

(Tiempo de reflexión en silencio orante y sincero con Dios)

Lector 1: “Y al verle lo adoraron, aunque algunos dudaron” (Mt 28,17)

Lector 2: Dice el Papa Francisco: “La Iglesia es católica porque es universal, está presente
en cualquier lugar del mundo y anuncia el Evangelio a todo hombre y a toda mujer. La
Iglesia no es un grupo de élite, no tiene que ver sólo con algunos. La Iglesia no tiene
cerrazones, está invitada a la totalidad de las personas, a todo el género humano. Y la
única Iglesia está presente también en sus pequeñas partes. Cualquiera puede decir: en mi
parroquia está presente la Iglesia católica, porque ésta forma parte también de la Iglesia
universal, también ésta tiene la plenitud de los dones de Cristo, la fe, los sacramentos, el



ministerio; está en comunión con el obispo, con el Papa y está abierta a todos, sin
distinciones.

Sentirnos en comunión con todas las Iglesias, con todas las comunidades católicas
pequeñas o grandes del mundo. Es bonito, eso. Y también sentir que todos estamos en
misión, comunidades grandes o pequeñas, todos debemos abrir nuestras puertas y salir
por el Evangelio.

Lector 1: Anunciar y dar testimonio de la fe no es una tarea de pocos, tiene que ver
conmigo, con cada uno de nosotros. Preguntémonos de nuevo: ¿qué hago yo para
comunicar a los demás la alegría de encontrar al Señor, la alegría de pertenecer a la
Iglesia? ¿Amo a mi parroquia? ¿Soy parte del compromiso misionero? ¿Me encierro en mi
grupo como si fuera el mejor y único?

(Tiempo de reflexión en silencio orante y sincero con Dios)

Lector 1: “bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28,19)

Lector 2: La Trinidad es total comunión-koinonía. “La Iglesia – dice el Papa Francisco – es
católica porque es la ‘Casa de la armonía’, donde unidad y diversidad saben conjugarse
para ser riqueza. Pensemos en la imagen de una sinfonía, que quiere decir acuerdo y
armonía, varios instrumentos suenan juntos; cada uno mantiene su timbre inconfundible y
las características de sonido de ponen de acuerdo sobre algo común. Hay uno que guía, el
director, y en la sinfonía que se ejecuta todos suenan juntos en ‘armonía’, pero no se
cancela el timbre de cada instrumento, la peculiaridad de cada uno, al contrario, es
valorado al máximo”

Es una bella imagen que nos dice que la Iglesia es como una gran orquesta en la que
hay variedad: no somos todos iguales, ni debemos ser todos iguales. Todos somos
distintos, diferentes, cada uno con sus propias cualidades, y esto es lo bonito de la Iglesia:
cada uno trae lo suyo, lo que Dios le ha dado, para enriquecer a los demás. Y entre los
componentes se mantiene esta diversidad, pero es una diversidad que no entra en
conflicto, no se contrapone; es una variedad que se deja fusionar en armonía por el
Espíritu Santo; Él es el verdadero “Maestro”, y Él mismo es la armonía.

Lector 1: Preguntémonos: ¿en nuestras comunidades vivimos en armonía, o peleamos
entre nosotros? ¿En mi comunidad parroquial, en mi movimiento, donde yo estoy en la
Iglesia? ¿Hay habladurías? Y si hay habladurías, no hay armonía: hay lucha. Y esta no es la
Iglesia: la Iglesia es la armonía de todos. Nunca hablar mal uno del otro, nunca pelear.
¿Aceptamos al otro, aceptamos que haya una justa variedad y que podemos pensar de
modos distintos?

(Tiempo de reflexión en silencio orante y sincero con Dios)

Lector 1: “He aquí que yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo” (Mt
28,20)



Lector 2: “El amor de Cristo nos apremia” (2Co 5,14) y este amor una vez que llena
nuestros corazones nos impulsa a evangelizar, pues nadie enciende una lámpara para
ponerla debajo de una olla o debajo de una cama (Mt 5,15). Por lo que hoy como ayer,
Cristo nos envía por los caminos del mundo al encuentro de los hombres y proclamar su
Evangelio a todos los pueblos de la tierra (Mt 28,19). “La misión universal implica a todos,
todo y siempre”. La misión de la Iglesia se realiza mediante la actividad que descubre al
hermano el camino libre y seguro para la plena participación del misterio de Cristo, pero
¿Quién realizara esa actividad si no vivo ni el más pequeño compromiso? ¿cómo llevar al
hermano a la unión con Dios si no testimonio la comunión con el hermano? ¿Cómo se hará
realidad la presencia del Reino si evado cualquier compromiso cristiano o me quejo
constantemente?

Lector 1:
a) Oremos al Espíritu Santo, que es precisamente el autor de la unidad en la variedad, de
la armonía que nos hablaba el Papa, para que nos haga cada vez más ‘católicos’, es decir,
en esta Iglesia que es católica y universal. (Se deja un tiempo para la oración)
b) Oremos al Espíritu santo para que valientemente dejemos a un lado la mediocridad de
una vida cristiana vivida a medias o nos evite caer en ella. (Se deja un tiempo para la
oración)
c) Oremos al Espíritu Santo para que ilumine nuestras mentes y corazones y podamos
sinceramente ver lo que él quiere para nuestra comunidad y tengamos la valentía de
enfrentarlo. (Se deja un tiempo para la oración)
d) Oremos al Espíritu Santo por la unidad y comunión de nuestra familia parroquial para
que supere todo odio, soberbia, egoísmo y división. (Se deja un tiempo para la oración)

Sacerdote:
Ante el Señor Jesús, Hijo de Dios aquí presente oramos como una sola familia parroquial,
como iglesia unida y en comunión, con la oración que el mismo nos enseñó: Padre
nuestro…

Bendición


